
 

 

Bellavista, 21 de Agosto de 2017 

 

Queridos Miembros de Nuestra Rama de Matrimonios de Bellavista, 

 

 Sin duda que es una hora dura para la historia de nuestra querida patria chilena. Se define por 

medio del gesto de la aprobación de la Ley de Aborto bajo tres causales. Pero no es eso en primer lugar 

lo más doloroso sino que, como ha sido la experiencia práctica en “casi todos los países del mundo 

desarrollado”, se trata de la distorsión y denigración de la imagen de la mujer en su naturaleza más 

propia; aquella que se ha mostrado en la historia de la humanidad y que, iluminada por la fe cristiana, 

ha de elevarse en la fuerza de su figura para el varón, y para el núcleo familiar. Su ser materno. 

 

 Quienes tenemos, por razón de nuestra profesión, oficio, o ministerio, una cercanía honda con 

esta realidad, sobre todo la cercanía a la dolorosa e irreparable herida como consecuencia directa que 

tiene un acto tal para el alma de la mujer, sabemos cómo desmantela lo más propio del ser femenino: 

su capacidad de acoger y engendrar vida en sí misma. 

 

 Como discípulos de Cristo, no ha de extrañarnos una tamaña decisión, donde los casos se 

constituyen como regla, a fuerza de ley. No obviando este entrañable dolor por todas aquellas mujeres 

que viven con este conflicto y contradicción existencial, y más aún, por todos quienes no van a llegar a 

dar su grano de arena para construir la historia del mundo, no ha de ser para nosotros esto motivo alguno 

de pesimismo, ni desesperanza. 

 

 Es una constante en la vida del Señor la actitud de estar abiertos a la voluntad de Dios, tanto en 

aquello que permite, como aquello que quiere. No nos pensó para el mal, sin embargo nos dio libertad 

para escoger vivir en El o no, para seguirlo o no, para construir con él o para destruir. 

 

 Pareciera ser que en este momento de la historia, la imagen de la mujer plena de sí misma, plena 

de amor, plena de sentido de lucha por la vida que le rodea para propiciarla, sustentarla y fortalecerla, 

plena de servicio desinteresado en su entrega materna, ha de brillar renovadamente ante nosotros como 

la imagen directriz de una naturaleza sana. De esta manera, no queremos perder ni el horizonte, ni la 

esperanza; justamente para elevar, más que nunca, el lozano y renovado rostro de la mujer que ha sido 

despojada de su dignidad en distintos ámbitos de su vida: hacia el interior y hacia el exterior de ella.  

 



 

 

 La respuesta, aparentemente “pro mujer”, exacerbada de odio e impulsada a una competencia 

totalmente machista respecto del varón, no da cuenta de la denigración, ni del despojo de la dignidad 

propia que sufren tantas mujeres en los distintos ámbitos del quehacer comunal, regional, nacional, 

internacional. 

 

 Signo pleno de esperanza, que nos ayude a fomentar la vida y el derecho a vivir con el testimonio 

de nuestra propia vida, es la Madre del Señor. Es su hora. Ella es la certeza en la sanación de la imagen 

de la mujer, y por tanto, del varón. Ella es la que educa los corazones hacia la plenitud de entrega a 

imagen de su hijo Cristo Jesús. En la fuerza del amor a ella, ha de despertarse el anhelo por la vivencia 

más alta de nuestra Alianza de Amor con Ella. En la fuerza de este amor cálido y profundo, han de 

despertarse los corazones nobles que, reflejo de la Reina de la Alianza, salgan al encuentro de quien va 

hacia un aborto y pudiere revocar su decisión libremente en favor de esa vida que porta; y también, salir 

al encuentro de quienes habiendo padecido la experiencia requieren de un refuerzo y apoyo pleno de fe 

y de esperanza en sus vidas… Cuán extraordinariamente grande se torna nuestra misión de un discípulo 

de Cristo, hoy. 

  

 Este precedente para la vida futura de nuestro país, ha de levantar nuestros corazones; no sólo 

con un: “Señor, perdónalos porque no saben lo que hacen”, o “hagamos oración de reparación por todo 

el mal que esto traerá consigo”, sino también levantar nuestros corazones y prepararnos para regalar 

con más fuerza, con más entusiasmo, con más alegría, el testimonio de nuestro seguimiento fiel al Señor. 

 

 Contamos con toda la fuerza e intercesión de nuestra Reina Fiel a la Alianza. Ella es nuestra 

gran educadora, y es también la gran misionera: los milagros los hará su Hijo por su intercesión efectiva 

y materna suya, y los querrá hacer por medio nuestro, en la medida de nuestro compromiso fiel a este 

amor mutuo. 

 

 A cada uno la bendición desde el Santuario, 

 

 Alegres en la Esperanza y seguros de la Victoria!!! 

   Mphcev! 

 

P. Fernando Adriasola B. 

Asesor de la Rama de Matrimonios de Bellavista 

 


